
1. Monición

H ermanos: bienvenidos a la celebración 
eucarística correspondiente al segundo 
domingo del tiempo de Adviento. En 

la preparación de los caminos del Señor, hoy 
escucharemos tanto a Isaías como a Juan el 
Bautista. Pidamos al Señor la fuerza necesaria 
para convertirnos y hacer vida la palabra de 
hoy. Comenzamos la Santa Misa, de pie y 
cantando
2. Canto de entrada (n. 1) 
Caminamos hacia el sol esperando la Verdad; 
la mentira, la opresión, cuando vengas cesarán. 
 /Llegará con la luz la esperada libertad/ 
Construimos hoy la paz, en la lucha y el dolor; 
nuestro mundo surge ya en la espera del 
Señor.
Te esperamos, Tú vendrás a librarnos del 
temor; la alegría, la amistad son ya signos de 
tu amor. 
3.  Acto penitencial (MR, p. 485)
4. Oración colecta (MR, p. 140)
Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos 
que, en nuestra marcha presurosa al encuentro 
de tu Hijo, no tropecemos con impedimentos 
terrenos, sino que él nos haga partícipes de la 
ciencia de la sabiduría celestial. Él que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.
5. Monición 
Hermanos, el llamado a la conversión es 
el mensaje central de las lecturas de este 

domingo. Así, el profeta Isaías anuncia el 
retoño en el tronco sobre el cual posará 
el Espíritu Santo. San Pablo nos exhorta a 
la esperanza y a la unión entre todos. El 
Evangelio nos muestra a Juan el Bautista, 
quien en este itinerario de fe nos llama a 
la conversión ante la inminente llegada del 
Reino. Escuchemos con atención.
6. Del libro del profeta Isaías (11,1-10; 
Lecc. I, p. 6)
En aquel día, brotará un renuevo del 
tronco de Jesé, un vástago florecerá de 
su raíz. Sobre él se posará el espíritu del 
Señor, espíritu de sabiduría e inteligencia, 
espíritu de consejo y fortaleza, espíritu 
de piedad y temor de Dios. No juzgará 
por apariencias, ni sentenciará de oídas; 
defenderá con justicia al desamparado 
y con equidad dará sentencia al pobre; 
herirá al violento con el látigo de su boca, 
con el soplo de sus labios matará al impío. 
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Acoge, Señor, con bondad nuestras humildes 
oraciones y ofrendas, y al vernos tan 
desvalidos y sin méritos propios, socórrenos 
con la ayuda de tu misericordia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
15. Prefacio Adviento II (MR, p. 503)
16. Canto de comunión (n. 6)
Como el ciervo que a las fuentes de agua 
fresca va veloz los anhelos de mi alma van en 
pos de Ti, Señor.
Señor, ven a nuestras almas que por Ti 
suspiran: ¡Ven, Señor!
Del Señor, Dios de los cielos, tiene sed mi 
corazón: ¿cuándo al fin podrá este siervo ver 
tu rostro, gran Señor?
Con canciones de alabanza, con canciones en 
tu honor jubiloso he de acercarme a la mesa 
del Señor.
Este pan comamos juntos, en fraterna y santa 
unión, este pan que ha preparado con sus 
manos el Señor.
Allí el cáliz beberemos que rebosa salvación; 
mientras tanto el santo nombre cantaremos 
del Señor.
Allí el Pan que da la vida, allí el vino que da 
ardor: es la sangre del Cordero, es el Cuerpo 
del Señor.
17. Momento de silencio (MR, p. 613)
18. Oración después de la comunión (MR, p. 
140)
Alimentados por estos manjares celestiales, te 
suplicamos, Señor, que, por la participación en este 
sacramento, nos enseñes a apreciar sabiamente 
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Agenda Litúrgica

08 Lunes      Lc 5,17-26	  Inmaculada Concepción 

09 Martes    Mt 18, 12-14	  S. Narcisa de Jesús

10 Mierc.      Mt 11,28-30	  SV María de Loreto 

11 Jueves     Lc 1, 26-38	  S Dámaso I 

12 Viernes    Mt 11,16-19	  BVM Guadalupe 

13 Sábado    Mt 17,10-13	  S Lucía 

SECAP:  Se informa que están abiertas las 
inscripciones para los cursos durante el mes 
de diciembre. Modelado, Aparado y Montaje 
de Calzado Deportivo modalidad presencial. 
Telf.: 2408131/0991684786.

NOVENA: Los folletos para la novena 
de Navidad están a la venta en la Curia 
Diocesana y en la Editorial Pío XII, ubicada en 
el Barrio Obrero.

los bienes terrenales, y a aferrarnos a los bienes 
del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.
19. Avisos pastorales (MR, p. 615)
20. Canto final (n. 4)
Santa María, de la Esperanza /mantén el ritmo 
de nuestra espera/
Nos diste al esperado de los tiempos,mil 
veces prometido en los profetas.Y nosotros 
de nuevo deseamosque vuelva a repetirnos 
sus promesas.



Será la justicia su ceñidor, la fidelidad apretará 
su cintura. Habitará el lobo con el cordero, la 
pantera se echará con el cabrito, el novillo y 
el león pacerán juntos y un muchachito los 
apacentará. La vaca pastará con la osa y sus 
crías vivirán juntas. El león comerá paja con 
el buey. El niño jugará sobre el agujero de 
la víbora; la creatura meterá la mano en el 
escondrijo de la serpiente. No hará daño ni 
estrago por todo mi monte santo, porque así 
como las aguas colman el mar, así está lleno 
el país de la ciencia del Señor. Aquel día la 
raíz de Jesé se alzará como bandera de los 
pueblos, la buscarán todas las naciones y será 
gloriosa su morada. Palabra de Dios.
7. Salmo responsorial (Del salmo 71)
R. Ven, Señor, rey de justicia y de paz.
Comunica, Señor, al rey tu juicio / y tu justicia, 
al que es hijo de reyes; / así tu siervo saldrá en 
defensa de tus pobres / y regirá a tu pueblo 
justamente. R.
Florecerá en sus días la justicia / y reinará 
la paz, era tras era. / De mar a mar se 
extenderá su reino / y de un extremo al 
otro de la tierra. R.
Al débil librará del poderoso / y ayudará al 
que se encuentra sin amparo; / se apiadará 
del desvalido y pobre / y salvará la vida al 
desdichado. R.
Que bendigan al Señor eternamente / y 
tanto como el sol, viva su nombre. / Que 
sea la bendición del mundo entero / y lo 
aclamen dichoso las naciones. R.

8. De la carta del apóstol san Pablo a 
los romanos (15,4-9; Lecc. I, p. 7)

Hermanos: Todo lo que en el pasado ha 
sido escrito en los libros santos, se 
escribió para instrucción nuestra, a fin 

de que, por la paciencia y el consuelo que dan 
las Escrituras, mantengamos la esperanza. Que 
Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, les 
conceda a ustedes vivir en perfecta armonía 
unos con otros, conforme al espíritu de Cristo 
Jesús, para que, con un solo corazón y una sola 
voz alaben a Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo. Por lo tanto, acójanse los unos a 
los otros como Cristo los acogió a ustedes, 
para gloria de Dios. Quiero decir con esto, que 
Cristo se puso al servicio del pueblo judío, para 
demostrar la fidelidad de Dios, cumpliendo las 
promesas hechas a los patriarcas y que por su 
misericordia los paganos alaban a Dios, según 
aquello que dice la Escritura: Por eso te alabaré 
y cantaré himnos a tu nombre. Palabra de 
Dios.
9.  Aclamación (Cf. Lc 3,4.6)
R.  Aleluya, aleluya.
Preparen el camino del Señor, hagan rectos sus 
senderos, y todos los hombres verán al Salvador.
R.  Aleluya.
10. Del santo Evangelio según san 
Mateo (3,1-12; Lecc. I, p. 8) 
En aquel tiempo, comenzó Juan el Bautista 
a predicar en el desierto de Judea, diciendo: 
“Arrepiéntanse, porque ya 

- Por los enfermos y los que 
sufren, para que experimenten 
en su vida la salud y el consuelo 
que vienen de la misericordia de 
Dios hecho hombre. Roguemos 
al Señor.
- Por nosotros, benditos del Padre, 
para que la venida de Cristo nos libere 
de toda esclavitud y, por la gracia del 
bautismo, perdone nuestros pecados. 
Roguemos al Señor.
Señor, Dios nuestro, que 
nos prometes en Cristo la 
realización de todos nuestros 
anhelos, escucha nuestras 
súplicas y permítenos alcanzar 
nuestras metas. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
13. Canto de ofrendas (n. 2) 
Con el corazón sincero, 
presentamos nuestros dones 
al Señor, y esperamos su 
venida, ¡Ven, Señor, Salvador!
Te rogamos Señor, que santifique 
estos dones colocados en tu 
altar, el mismo Espíritu divino que 
fecundó el seno de María.
14. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 140)

S an Juan Bautista es el precursor (cf. Hch 13, 24) inmediato del Señor, enviado 
para prepararle el camino (cf. Mt 3, 3). “Profeta del Altísimo” (Lc 1, 76), sobrepasa 
a todos los profetas (cf. Lc 7, 26), de los que es el último (cf. Mt 11, 13), e inaugura el Evangelio 

(cf. Hch 1, 22; Lc 16,16); desde el seno de su madre ( cf. Lc 1,41) saluda la venida de Cristo y 
encuentra su alegría en ser “el amigo del esposo” (Jn 3, 29) a quien señala como “el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29). Precediendo a Jesús “con el espíritu y el poder 
de Elías” (Lc 1, 17), da testimonio de él mediante su predicación, su bautismo de conversión y 
finalmente con su martirio (cf. Mc 6, 17-29).

Homilía

está cerca el Reino de los cielos”. Juan es aquel de 
quien el profeta Isaías hablaba, cuando dijo: Una voz 
clama en el desierto: Preparen el camino del Señor, 
enderecen sus senderos. Juan usaba una túnica de 
pelo de camello, ceñida con un cinturón de cuero, 
y se alimentaba de saltamontes y de miel silvestre. 
Acudían a oírlo los habitantes de Jerusalén, de 
toda Judea y de toda la región cercana al Jordán; 
confesaban sus pecados y él los bautizaba en el 
río. Al ver que muchos fariseos y saduceos iban a 
que los bautizara, les dijo: “Raza de víboras, ¿quién 
les ha dicho que podrán escapar al castigo que les 
aguarda? Hagan ver con obras su arrepentimiento 
y no se hagan ilusiones pensando que tienen por 
padre a Abraham, porque yo les aseguro que 
hasta de estas piedras puede Dios sacar hijos de 
Abraham. Ya el hacha está puesta a la raíz de los 
árboles, y todo árbol que no dé fruto, será cortado 
y arrojado al fuego. Yo los bautizo con agua, en 
señal de que ustedes se han arrepentido; pero el 
que viene después de mí, es más fuerte que yo, y 
yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. 
Él los bautizará en el Espíritu Santo y su fuego. Él 
tiene el bieldo en su mano para separar el trigo de 
la paja. Guardará el trigo en su granero y quemará 
la paja en un fuego que no se extingue”.  Palabra 
del Señor.
11. Credo (MR, 393)
12. Oración universal 

Hermanos, el  Adviento nos llama 
a la conversión, a preparar nuestro 
corazón para recibir al Salvador. Con 

esta alegría dirijamos al Padre de amor 
nuestras súplicas. 
Todos:  Escucha, Padre, nuestra súplica.
- Por la Iglesia, anunciadora de Cristo, como Juan 
Bautista, para que prepare los caminos del Señor 
donde apenas ha llegado el anuncio de su venida.  
Roguemos al Señor.
- Por los que trabajan por la paz, justicia y libertad, 
para que descubran en su labor el proyecto 
grandioso de Dios, revelado en Jesucristo. 
Roguemos al Señor.


